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• Su servicio pastoral ha atravesado por las difíciles guerrillas centroamericanas, el drama de la migración, la brutalidad de la pobreza extrema latinoamericana y el narcotráfico 
•Entrevista Mons. Gregorio Rosa Chávez / Ob. Auxiliar San Salvador, El SalvadorEl peso de sus palabras se hace compromiso, quien lo escucha simplemente no puede quedar indiferente; Mons. Gregorio Rosa Chávez, obispo auxiliar de San Salvador, conoce del dolor que padecen los pueblos, él mismo perdió a su arzobispo y amigo bajo las balas del odio, vio morir a sacerdotes, religiosos y laicos, víctimas de las guerras fraticidas, del crimen vulgar, de la pobreza indignante, de la lógica del narcotráfico. En suma, Mons. Rosa Chávez dice estar obsesionado con el modelo de desarrollo que ha sumido a los pueblos de América en una ignominiosa realidad: el capitalismo salvaje que reduce al hombre en mercancía, el indiferentismo que provoca la división, el individualismo que no es sino el rostro del egoísmo entre hermanos… 

Realidad ofensiva:El panorama social en Centroamérica luce desolador: la pobreza y falta de oportunidades obliga a la migración, ésta transforma comunidades en vacíos de pobreza, la extorsión de migrantes convierte esos fermentos de dolor en realidades esclavizantes, en ese ambiente sólo crece el odio, y la solución a la miseria tiene la muerte dibujada en las armas y las drogas.

—¿Qué puede hacer la Iglesia ante este panorama?—Ante todo, quisiera recordar las palabras de Juan Pablo II sobre el que las fronteras no deben ser un foco de tensión sino brazos abiertos de conciliación. Hacía allí tenemos que ir. Nos han dividido [a los países y comunidades centroamericanas] con el Tratado de Libre Comercio, nos han puesto a pelear entre nosotros. Hay una experiencia eclesial desde 1942 que es el SEDAC (Secretariado Episcopal de América Central), que agrupa a los obispos de toda la zona, ha sido tan importante para nosotros conocernos, apoyarnos, indica que por allí va el camino de la sociedad. Este tema de la migración se ha vuelto realmente crítico pues es un tema de vida o muerte literal. Tamaulipas es una expresión dramática de lo que eso significa; le ha dado un rostro a un drama humano que está un poco subterráneo y ha despertado mucho las conciencias. Falta ahora buscar caminos. Sigo insistiendo en que el modelo de desarrollo es inhumano no tiene la persona como centro y por eso la persona es la que sufre; el modelo lo aplasta, asfixia y destruye, pienso que la Iglesia tiene una opción cuando plantea al hombre como la razón de ser de toda la actividad del Estado y de la Iglesia, con este criterio podemos avanzar, de lo contrario viviremos cada día peor. –revela Mons. Rosa Chávez

Pero, ¿se puede avanzar, transformar la realidad? --- Mons. Rosa Chávez elige sus palabras con cuidado, antepone al Santo Padre y al magisterio antes de cada reflexión: “Cuando Benedicto XVI visitó Aparecida se dio cuenta de dos cosas: uno, que somos [América Latina] un pueblo creyente; y, dos, en él se puede formar la conciencia de los dirigentes desde la doctrina social de la Iglesia”. 

Según el obispo auxiliar, el Santo Padre ha sintetizado en una idea el camino de la Iglesia en la acción social: “coherencia eucarística”. 

—‘Coherencia eucarística” es un concepto nuevo; significa que si tú vas a misa y comulgas, debes vivir según los valores del Evangelio. Esto supone una conciencia bien formada. Tenemos testimonios de políticos de distintos signos pero que desean ser coherentes con su fe y con su actividad política.

Mons. Rosa Chávez reconoce que aún falta por hacer en esa materia pero le anima el esfuerzo del continente americano en promover un laicado “que sepa asumir su misión y asumir su compromiso cristiano desde el campo de la política, la economía, la cultura, educación, etcétera… para eso necesitamos más espacios de formación para quienes buscan vivir su fe en cualquier actividad humana. Esto es imprescindible, sin esto no pueden cambiar las cosas”, argumenta.

Continente herido:El obispo Gregorio Rosa ha servido en la pastoral social a nivel nacional, centroamericano y latinoamericano; en su experiencia tiene muy presente el tema de la migración y el horror que le circunda:—Los migrantes centroamericanos suelen vivir verdaderos calvarios en su tránsito por México, ¿qué opina de la migración moderna?—Ante todo, quisiera agradecer a México por toda la red que tienen de casas para migrantes, creo que son de las cosas ejemplares que pueden mostrar al mundo. Ha costado mucho, han debido enfrentarse con presiones, con acusaciones, con calumnias incluso. Pero qué importante es esta red, para mi es una cosa muy consoladora porque es humanizar el drama humano y lo otro, las leyes insensibles, llegan a criminalizar al migrante. Creo que es bueno ir logrando que el pueblo sea hospitalario, México tiene esa característica como pueblo. La gente es hospitalaria, acogedora, otra cosa son las autoridades que en ocasiones se comportan de forma incorrecta al explotar al que va pasando buscando un horizonte mejor. La Iglesia creo que puede mostrar que está intentando dar su aporte pero si no se logra una incidencia en las políticas públicas, será sólo un gesto bonito, simbólico, pero no va a lograr procesos de transformación en cuanto a las políticas y esto está claro en la teoría en cuanto podamos avanzar en la práctica.
—También hay otro fenómeno que lastima a Centroamérica, es la presencia de cárteles y miembros del crimen organizado empujados por el combate frontal que México ha declarado y que Colombia realiza desde hace tiempo, ¿cómo se vive esto?

—Sí, se está dando ese fenómeno. Se está viviendo la crueldad de la dinámica vinculada al crimen organizado, de esa realidad totalmente cruel, despiadada. Me preocupa la coacción de los criminales a la gente, les dicen “si tú no colaboras te expones a perder la vida, tú o tu familia”; esa es una red diabólica. Esto nos eleva los niveles de violencia; por eso decía yo: somos una sola tierra con una sola familia con un solo futuro. Necesitamos buscar soluciones globales porque uno puede intentar paliativos pero no logra ir al fondo del problema.
Mundo posible: La pregunta sale del reportero, pero en realidad estaba ya antes en el corazón de Mons. Rosa Chávez: —¿Puede la Iglesia ir al fondo del problema?  --- Entonces, el colaborador histórico de Mons. Oscar Arnulfo Romero (arzobispo de San Salvador, mártir de la lucha por los derechos humanos) recuerda no sólo a su amigo sino a otros personajes de la Iglesia como Mons. Samuel Ruíz: “el pueblo y sus necesidades empujan a uno a que se comprometa… el obispo debe dejarse cuestionar por la gente porque –como dijo Mons. Romero- ‘qué bien responden los pueblos cuando se les sabe amar’. Los obispos necesitamos amar más a la gente, si uno sale de su torre de cristal y se mete con la gente pobre, que sufre, lo evangelizan a uno y se crea una especie de complicidad evangélica en la que todos nos ayudamos. Para ir al fondo necesitamos una Iglesia toda ella profética, liberadora, toda ella buena noticia; porque cuando uno ve documentos tan perfectos quisiera ver detrás de ellos una Iglesia que vive eso; ese es el reto mayor, la gente se vuelve cada vez más crítica, lo exige y con razón, que la Iglesia pase del documento al testimonio. Eso dice el Papa de distintas maneras –antes lo dijo Jesús y los profetas y gente como Mons. Romero y Don Samuel. Sus ejemplos nos demuestran que esto es posible, hoy son tan necesarios los profetas como siempre, sin profetas no tiene futuro la humanidad.

